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Ejercer el ensayo para enfrentar l~s trampas ele .una
contemporaneidad que .se ob.stina en conf1Jndirsabi<.turía Ron
informaci6n y que desdeña la pasi6n de las p.alabra.s a favor de la
ínstrumentalídad de los datos. Tal, la. apuesta de, Ricardo Forster en
su libro sobre Walter Benjamín y Theodor W. Adornoi.

La empresaexige superar tent~ciones nada despreciables. En
primer lugar, la t~ntaci6n~e c~er bajo el hechizo. delefím~ro
rellunpagueo de la moda. Benjamin ~porindescifrablesrazop,e~que

se aHrn.entarán durante 1992 con el prestigio ,del ceIltenariQ~esu
nacimiento, después de haber atravesado en .t990 el cin~uentenario
de su muerte- empieza a ser citado con esa impúdica frecuep,cia que
suele preceder a. la indifereIlcia. Adorno ya conocío la exalt.a9i6ny
el vilipendio. Un pensamiento ~lle IlPs()~orta la siIl1Plific~ci~,Il,una
y .otra vez fue frivoli~ado. En los liil()s sesenta el norn.bre. de A.d0rIl0
acolTIpañapa al Marcuse de Elhqmbteunidim.e1J.siona[eIl lac0Il.Penlj.
a' la sociedad "alienada" que pareció estallar en las.J:)~ica~as P~
París de 1968. No mucho después, con igual irtsisteIl.ciaysimilar
ligereza, Ad0rIl0 fue negado por quienes veíaIlen sucondenaa.Ja
industria cultural un r~chazo a la "democratiz~si6nd~Jfl.cultu~a'"
UnaIlu~va ola de.reconocirn.ieIltoaqui~nese~tuyieron viIl9ula4gs
a .Ia :E.s.e.• uela de.. Frank.f.u.r.t.. h.a comeriz.ado a. le..,v..:antar..• se.; I".or.ste..r .s.. e
hace cargo •de lad~sv~ntura cielIl10lUeIltgy e;{plícit~Il1ente}9ma
dis....ta.n.c. i..•.a.: ."eloport.• unism.... o.olamo.d.•..a h.. ac.. e.n ..q....u.... e....h.oy. se..elev.en 'f.oc.e.s
para hablarn()s~e laiIIlPQrt~ci~de Jos fr~kfurtial1.6s,pero .que
seguramente mañana, cuando las exigencias cielmeJ."s..ado .cultllr~

planteen otras cosas Y9fr~zcan otros produqtgstno ten4E~ningún
PI1lrjto ~IlaJ:)and9narraudli1l1eIl.txsll!eryieIl.te 'descuprimientp' del
pensaIIl.ientg~ecg.~tiv8 y crítico".OtrMace.(;~~zasti~neIl. qlle ver
conlos textos Illismos qll~ se ofrecen¡i lalectur~del alltor ...AIlte I(}s
dos rostros de Benjaruinc9nvertidos enbanderas que dividen a sus
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seguidores, misticismo o materialismo, Forster opta por el difícil
camino de ver en el judaísmo la piedra de toque que le permite a
Benjamin incorporar 'ideas aparentemente contradictorias. Ante las
críticas que señalan ~1 pensamiento de Adorno como un "callejón
sin salida", Forster se atreve a decir que no hay porqué exigir
salidas. La "16gica del desmoronamiento" tiene especial grandeza
en una época que solo "consagra lo útil y eficiente".

De Bl.smsayo como filosofta podría decirse que es un libro
inasible, y que allí radica su mérito: proponer la reíteracién de las
sospechas incesantes que alimentaron a Benjamín y a Adorno. El
primero, siempre abierto al asombro, en el límite de un más allá
redencional reconocible en cada fragmento de. lo. cotidi~IlO' En
Adorno, menos esperanzado, en Iaconvicci6nde que todo está casi
perdido y que s610 la. recuper~ci6n de una crítica sin falsos
optimismos podría impedir el derrumbe definitivo.

Benjamin le permite a Porstercontemplar la "tragedia de un
pensamiento que toma la palabra en una época destinada al ocaso
pero que sabe que Su lugar no. puede. ser otr() que aqu~l qu~ lo
arrastra en su caída". Desde la tra~.edia, desde esemomen~o fusional
prÍ1ni~enio, Benjamíp, mira la escisi6n creciente que .c:ondenaai
mundo al tormento de no reconocers~ en las palabras.Delillí la
búsqueda de lapalabr-a que reconcilia. Deallf, taIl1bién, la "deriva"
como método. Porque la marcha del "camiIlante"es de.un a1>sol~to
a otreabsolato y nó a través de llnespacio y untiempohoIl1ogéneo,
Palabra inalc:anzable de recoIlciliaci~n con .. et. mllndo,que par~

Benjaminfue tensi6npermanente hlicia las ~nseñanzasde la.Cábala .
y que Forster encuentra como cifra de esa conviyyncia •. entre I

marxismo, mística judía, barroco alemán, poesíasim]:)olista,
kantismo filosófico y surrealismo estético: "la esfera propiamente
judía es la que hace posible la articulaci6n de esas diferentes Xa
veces opuestas concepciones", porque "Benjamín fue eseIlcialmente
un pensador judío, quizá la figura más paradigmática ytrá~ica del
intelectual mitteleuropeo de raíz .bebrea que cabalg6 entre .la
profundac~rtezade la inexorabilidad del cumplimientohist6rico
de la era· de la mo?ernidad desencantadora y una insistencia,
conscientemente destinada al fracaso, por conservar los valores del
espftitu en medio de la devastaci6n".:
En los s.eisensayos que el autor le dedica, Benjamín es int~rrogado

de cien maneras y slls respuestas son otras tantas pre~llntas,

inquietantes, arrojadassobreel lector, liay un BenjlU1linque, con
Nietzsche, cree que '.'la suprema elevacióll de la hum.anidad es el
sentimiento de que no le es lícito tocar todo", que pide resguardar
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la memoria "amenazada por un discurso afirmado en lo 'siempre
nuevo"'. Hay uno, el de las Tesis de filosofta de la historia,
atravesado por la desilusión "ante una civilización fallada,
profundamente fracturada allí donde aparecía como potencialmente
liberadora". Y porque "una pobreza del todo nueva ha caído sobre
el hombre al tiempo que ese enorme desarrollo de la técnica", hacia
el final de su vida escribe que para "Marx las revoluciones son las
locomotoras de la historia mundial. Pero quizá esto sea totalmente
diferente. Quizá las revoluciones sean la forma de empuñar el frene
de emergencia por parte de la raza humana que viaja en ese tren".
Hay un "caminante de los márgenes": marginal del mundo
académico que lo "salva de concesiones espúreas" y viajero hacia
los márgenes que "exacerba la función de la palabra". Hay un
"coleccionísta' que le permite "descubrir lo que se oculta, lo más
propio del objeto"; un lector "detrás de las palabras" queevcca una
lengua pre-babélica "allí donde la aridez comunícacíonál­
informativa o la violenta modelación subjetivo-racíonalvde la
representación no han podido silenciar los ecos". Hay también un
"laberinto del lenguaje" en el que Forster, atraído por Benjamin y
conducido por George Steiner, recorre a Celan, Mallarmé,
Heidegger, Borges, Ionesco, Beckett, Sartre, Bliot,sobretodo
Blíot, con la esperanza -tal vez- de encontrar, en la "espesuradeIa
lengua", "la escritura como acto restitutívo, como extraño y sub­
lime juego donde se combate contra el olvido".

En el ensayo que Ie dedica, Forster celebra a Adorno por las
mismas razones que exalta a Walter Benjamin: por no contar~e

entre los triunfadores constructores de sistemas, de dispositivos
capaces de adecuación al mercado cultural, o de nuevos paradigmas
capaces de "llenar los agujeros dejados por la quiebra de anteriores
modelos de verdad". Nada menos "actual" que este pensador que
defiende la tradición contra el nihilismo, que reniega de toda
filosofía que pretende mostrar SU "superioridad epistemológica",
que reivindica el "papel fecundador de la contemplacién" en una
época en que "el cambio permanente" se convierte en "fetiche
social".

La crítica al proyecto socio-cultural burgués, eje articulador del
pensamiento de Adorno, encuentra su momento de máxima tensión
en la denuncia a la "industrialización del arte, la muerte de su
autonomía". Adorno, a diferencia de Walter Benjamín "que llegó a
tener esperanzas en la fuerza emancípatería de la cultura de masas",
sentía el "irreversible proceso de heteronemízacíon del arte" como
el más profundo problema de la cultura de la época: "entre los
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peligros del arte nuevo, el más grave es su falta de peligro". La
lógica del mercado suplantando el momento único, intraducible,
radicalmente otro, que caracteriza al arte verdadero: "Toda obra de
arte es un instante; toda obrade arte conseguida es una adquisición,
un momentáneo detenerse del proceso, al manifestarse éste alojo
que lo contempla".

"El lector de Adorno no debe esperar ningún tipo ~e facilidad",
advierte. Forster, Su estilo "tiene muchodepartitllra. musical
entrelazado con la frase látigo tan propia ~e ])Ifietzsche",donde se
fusionan un hegelianisOloque le aportólaperspectiva de. un "dev~llir

histórico que impi~e la sedimen.tac~ónde un~.~stmctuta" Y. el
"impacto de la tradición negatiYo~pesimista proven.ientede los
románticos, de Schopenhauer, ~ierkt',g~at;d y Nietzscb..e"..

El ensayo comofilosofia tiene unpath9s~enjamini~o, pero se
pli~ga al espíri~u!ieAdomo,. a la ~venturasiemPfer~novada d.~l
pensar. Seguir a Adorn.o significa aceptar-éldes~ío de contFavenir
el "orden de una exposición sistemática". Se trata, más bien.rde
"entremezclar, volver a discutir, tropezar con lo ya dicho". Por eso
el libro de Forster resulta inenat;table, por eso a. cada paso se"
tropieza con lo ya dicho pero ensayado de otro modo- Si Ben.JaID.in
leprysta.a Forster sn vocacíén por lo fragmen.tariQ, Adorn91Q
defiende de todli ilusión de llegada. Es posibl~qtle quiens~ aproxime
a estos siete ens~yos en búsqueda de un manll.a1 pat;aentender~l

pensamiento de los frankfllrti anps, salg~ cl~(;epcionadº.L~Jil()sofí.a,

, la verdadera filosofía, prescinde de los algoritmºs-Ta.mbi~n es
posible que a ese lector perturbado de pronto se le revele que ha
sido Instalado en una confusión que, inespera.dam.~nt~,lo ha pu~sto

en el único sendero del saber, ~l del encantamiento de las palabras.

Héctor Schmucler
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